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EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado "2 de A íroslo de 1879. 

TORO©-
Cuarenta: gradoR a,] sol, mi vientecillode 

' N. E, nn Uenoi ^ñ, la plaza y anienacioa in-
«leaoriptpjle, en los s jr.ed edores y en la carrera 
tal era él aspecto, que en la tarde del dia 
'de hoy preaentaba Cartagena. 

Multitud de forasteros de la ciudad ve
cina, de la villa de la Union y de otros 
pueblos limítrofes han venido á honrarnos 
y fiontribuir al movimiento y al holgorio. 
No han faltado tampoco aficionados de 
iladrid, á quienes no han arredrado las 
molestias deliViage. • ; . 

La plaza^segnn costumbre, ha estrenado 
camisa limpia; y con su pintura blanca y 
amarilla ofrece un bonito aspecto; miles de 
almas cubrea sus cómodas localidades y en 
el palco presidencial ocupa el puesto de 
preferencia el teniente de alcalde D. Be,r. 
'iHrdo Bocio. 

Las bellas hijas de Cartagena y ulgu-
"as'deias hermosas márgenes del Thader, 
'"Cen píeciosos trages, en ios qiie campea 
•fi airosa é irreeiriplazable mantilla españo 
3a de enoagfe blancoi^us lindos rostro»- im
primen animación y vida: y. loa; inflamados • 
i'ayos, que destellan sus ojos encienden 
''-«los pechos de sas admiradoras, un mundo 
Ĵo deuoos -y nn fuego iuestinguible; que , 

los de todos los volcanes (Jití\ m^iverou, au» 
^"gaeea llamaradas, en su compara,cion. 

Quemados pues, el'corazón y el rostro, 
"Cupamos nuestro asiento para relatar 
•belmente á nuestros abonados, todos los 
í̂inces de la lidia, procurando eludir co-

'^entariosjpor más qne algunos se nos es-
'̂ apen. 

A las 4 í\2 etl putito, hjzo la señal de 
•''espejo elSr. Teniente de Alcalde saliendo 
"'• la arena . ¡ás lucidas cuadrillas do José 
*^ampo8 y Fernando Gromez, precedidas del 
^'guacil de ordenanza que montaba una 
^^iiita jaca azúcar y canela, hecho el cor-
J'espondiente saludo y recogida la llave y 
entregada para abrir el chiq-iero. son 'J el 
^larin, y dio paso al primero ile los del 
'altillo, conocido en la vacada por Cahrerito, 
^^3. negro enírepelado, buen mozo y de 
'bras. Como piqueros estaban de tanda, 

'^üaroz y Bastan, aguantó sin codicia ocho 
P" Hazos que le propinaron ambos giuetes I 
_ Cambio de tres costaladas mayúsculas. 
*'iipo3 oportuno en los quites, fjl reserva' 
••aliiiira que so permitió poner una vara, 
*yó el descubierto, siendo salvado por 

l'^'^a-anchay Gaüito-chieo. Quedó-nn oa-
* l̂o muerto y otros dos entraron en el 

/"•»"al muy mal Jeridos. Como el Mclío era 
^litante blando, dispuso el Sr. Presidente 

*" 'e administrasen avivadores, de los que 
encargaron el Barhi y Campos, prea-
^i'Sh cuatro pares regnlares. 
^éehu la señal para la ranerto, Cara-

He, 
« que vestía grosella con alamares 

gros enderezó su discurso al presidente y 
" îgió á la fiera, A .la que largó doce pa-

i "<5 todas clases, propinándole una cor-
. "lue le obligó á seguir la faena con tan-

pases como anteriormente, largándole 
g , ' ^tooada Un poco; baja y algo atrave-
del^' "̂ "̂̂  '^^ cuales el toro pasó á. manos 

puatillero que acertó á la primera. 
^^tu-ados estorbos del anillo, pisó la 

arena el segundo de la terde, Manchonero, 
castaño mojino, bien puesto y de mucha 
romana; el asta izquierda la tenia astilla
da sin duda por su larga permanencia en 
los chiqueros. Los de atq^a le propinaron 
12 pinchazos á cambio de seis talegazos 
con que la fiera so desquitó de sus dis

gustos. 
Rubio picaba muy i^ngo, parcela querer 

medir la anchura de la plaza, el toro saltó 
en jlimpio IÍÍ: barreva inmediatas la puerta^^ 
de caballos y si no es por la cuerda se 
sopla en el tendido, también este toro sa
lió blando pero se creció al castigo con
secuencia de lo cual, fueron una aliinaúa 
sin vida y dos heridas. Llegada la suerte 
de banderillas paiearon, Primilo y Moño 
colocando dos pares dé ífarcillos el prime
ro con bastante exposición por que el toro 
le cortaba el terreno y uno el segundo. 

Los clarines tocaron á matar y Gallito 
chico que vestia grana y oro, después de 
la soflatna consabida, se dirijió á Mancho-
ñero, al que dio primero un pase, malo, se 
•guido de otro peor, y sin prepararse más 
le administró una baja, que con toda mala 
intención sirvió para aplanar á la fiera, á 
la cual, después de diez pases, ninguno 
notable, largó otra estocaá», bien señala-
da, pero corta y á seguida de otr«« ocho 
pases, quedando desarmado, le dirigió otro 
sablazo que resultó un tanto ido y contra
rio; echado el bicho el puntillero le Ivnm-
tó, terminando su faena al ' áegundo in
tento; •' i; 

El tercero respondía-por Crtfwerííno- y 
ciii oarüoao ulaiu l/iu >L i A i a i j 

como sus hermanos; empozó apretando eotí 
codicia y desmontando á sus perseguidores 
cada vez que querían tentarlo la piel; aguan
tó diez y ocho pullazoa do los de tanda y 
del reserva IMalmira, al que regaló una tre
menda costalada, no siendo menores las 
que llevaron sus compañeros de fatiga. 

El toro saltó dos veces las tablas casi 
por el mismo sitio. TaTtibren tomó parte en 
la refriega Canales ú que midió el suelo 
con las costillas por meterse en dibujos. 

Al tocar el clarín á banderillas, salieron 
á parear Barhi y Campos [Pedro] que solo 
colocaron dos pares porque habiendo la 
presidencia apurado al bicho en las picas, 
le perdonó uno de los pares de ordenanza. 
Las hazañas de Carneruno quedaron señala
das con tres arres sin vida y cuatro que tu
vieron que ir á que les rellenasen el cuerpo 
de estopa. 

Cara-ancha se dirigió al corniipeto y 
después de tres pases naturales, le endino 
una buenti estocada que resultó luego un 
poquito baja, pero que acabó con la vida 
de la fiera. El puntillero acertó á la se
gunda. 

Después del necesario descanso para re
gar de nncvo el redondel, abandonó §1 chx-
quQvo, OruUito, cárdeno lOscuro, bien pues-, 
to, y taníbíen con muchas carnes. Picaban 
en tanda Canales y el Llavero. 

Ca«afes,tentó tres veces 4 cambio de dos 
caídas de primera; y Llavero, otras tantas 
conigual número de genuflexiones. Malmira 
mojó una vez con gravo detrimento do su 
cabalgadura, y Bastón que también se entro
metió en el negocio, dio su correspondiente 
besoá la tierra, De la refriega quedaron exá
nimes tres arpas, y dos con las cuerdas 
muy averiadas; colooai"on banderillas, el 
Primita y Jaro poniendo tres pares y me
dio, uno muy bueno, dos pasaderos y uno 

mas que malo, par eso solo quê dó medio. 

^\ Gallo chico quiso dar cuenta de Gru-
lliio, con cuatro pasos y se permitió dirigir
le una que aunque bien señalada resultó 
corta, esperimentan lo el diestro, una'cai-
da con la parte poster¡«f de su persona, al 
safarse de la acometida de su enemigo; des
pués de este suceso se descompuso tan com
pletamente^ que entre un sin número de pa 
ses, la maycTria; malos, y los restantes aun 
mas, largó ai'toro dos medias estocadas y 

. ^una mejor puesta pero tendida, que con Ja 
ayuda de ¡a capa, y un caballero deade el 
callejón, terminaron con la vida de este to
ro digno de mejor suerte. 

El quinto le llamaban Media luna, cas
taño claro, bragado, bien puesto, de mucha 
romana y aunque voluntario noble basta 
dejarlo de sobra. (,'«;;«/!«,? y el Llavero, le 
acometieron ocho veces, recibiendo cómo 
compensación tres caldas de Ordago cada 
tmo de ellos.. Los espadas oportunos en los 
quites, sacando perfectamente el toro, para 
l ibertará los de á caballo. Malmira que 
tenia intenéioríes de picar, salió con una 
sardina tan averiada, que al ver la luz de, 
la plaza, dijo vuelvo y cayó en redondo. 
Bastón que salió á reemplazarle, puso una 
pulla cayendo ante el toro, con grave es-
posicion. Cara-ancha coleó á la fiera y salvó 
al picador, mereciendo unánimes y gram 
des aplausos. i 

En este toro echaron el reato arabo» es
padas pei-niitiéndose cuantos,floreos daba 
de sí la mucha npblezsi de la res, obtenien
do por ello merecidísímos y ju.stos aplausos. 
Cuíttro caballos quedaron sin vida y dos 
más fuel'on al corra!, níir.) Cl aacenso de 

Oflva-aíic/wí'intentó poner banderillas 
en la silla, pero no acometiendo convenien
temente el bicho, le pu.so un par de'a* ba 
quilliy¡ bastante bueno. ti^r/W/íO'colgó otro 
muy bueno y Manuel Campos, otro tam
bién bueno. 

Hecha la señul ile matar, Qara-ancha 
brindó el toro á los empresarios, quienes lo • 
regalaron un magnífico estoque con puño 
de plata, obra del coaocido attifice platero 
de esta ciudad, Sr. Vidal Blanca. 

A seguida se dirigió á la fiera y citán
dole en cortj y después de siete pases 
inmejorables, uno de ellos de pecho do 
primera, dio cuenta do Media Luna, con 
una magnifica estocada aguantando y un 
descabello al primer intento. 

Nos despidió el scjto de la tarde. Calce 
fero, negro, bragado, bien puesto que aguan
tó tres caricias de los de tanda y Malmira 
regalando en reciprocidad cinco costaladas 
y dejando un arenque exánime, y dos para 
el desoUador. Los bundei uleros de turno, 
colgaron, tres medios pares primero, y 
luego un par muy median!to. 
t Gallo chico, que brindó la fiera, no sabe* 
mos á quien, terminósu faena con dos ésto» 
éadas cortas, arrancando todo lo largo que 
podia. 

En resumen. La corrida, puede califi
carse como buena, sobresaliendo «apeoial-
raente, el tercer toro. 

La presidencia en general acertada, apu
rando algunas veces laa reses más de lo que 
conviene. 

Los espadas ambos valientes. Qara-an
cha, oportuno con la capa y acertado niB-
tando. Gallito chico déágraciado aunque 
también hademostrádo miich(j corazón. 

La gente (le á caballo rem')íoni, tenien
do qne obligaríe Gara-anciía psr«' que 
cumpliesen con su deber. 
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Los banderilleros regalares, recomen 
damos especialmente á la. presiencia ayuda 
de matador entre barreras. 

El servicio de cabalRiS) bastante bueno, 
siendo de desear que para la corrida de 
mañana, no vuelvan á obligar á salir »l 
redondel los retirados por sus heridas^ ni 
que tampoco arraatreri á la plázaí loa que 
mueran en el corral/¿or qilé éáé e&p~eotá-
culo repugnante átebe y puede ievítarke. 

El serricio de laiplaza, Mieno/ debíéiado 
corregirse, el que las b«i>deriílas ae entre
guen á los lidiadores on la puerta delchi 
quero, lo. natui-al efe enti-egarael^ en me
dio de la plaza, y no obligarles á dar pa
seos inútiles. 

Ha reinado un orden admirable y no te
nemos noticias que haya habido que cor-
i'egir desmán de ninguna clase, 

, Al.ADBOQUE. 

CRÓNICA LOCAL 

Es inicuo lo que p3S£v éti la '̂Pfáí.a 
de los Caballos. 

Y por si á alguien le pafocí' íe 
fuerte el calificativo, á continu.icion 
vamos á permitirnos e.sp.tner una 
triste rblaói<>n, qiie de'seguro»pro -
bar;), quelejos deserexager idos, nóá 
h-mf s quedado cortos aí califióaV de 
.iijiquiíla'f, jiyqño rniTece oli-oadje-

En l.i paza citada, existü una 
fuente de la i tlaf mana utia coHisi-
m I cantidad de ágüa, en relaciórí A 
la muclia gente qué ííî udti en de
manda de llenar sus vasij is, y de 
est I desproporción, seofiginan copio 
es consiguiente, continu-i3 disputaü 
y peleas, en lascuiles los con'rin-
cantes huoi-n gala del lenguaje más 
í-oezé inmoral. 

Desde luego *c les habrá ocurrido 
;i Vdos!. quo esto est-ria evitado con 
que los agentes de la autoridad to
masen menos la .sombra duranto el 
lia y el fresco en el Teatro-Circo por 
Li noche; á mi también se me ocur
re esto mismo, pero no deberá ser 
isi, cuando la autoridad no dispone 
quelos dichosagentesvigilen lomu-
• ho que hay vigiíable por la cjud^id. 

Como quiera que el Ifanlado nier-
. ado que en la referida plaza está 
impUintado, tuvo origen en olro.s 
municipios, no diremos que por el 
c^^íacio que media entre las caseta? 
y las íichadaí de IUÜ casas^ no pued ; 
establecérsela corriente ide.tijra ne-
c-'sari i para que I sema naciones de 
!o.B pU'Stos de carne, iUun, b.tcalao, 
etc. eto. no perjudiquen a los des
graciados ve. ino.s de aquellos con
tornos: tampoco diremos que los 
vendedores ocupan las aceras y una 

• buenaparte dtl arroyo, pisando tu 
silencio por consiguieiitt', que si por 
di'Sgrail» ocurriese un incendio en 
aqu'Idepósiio de materias ííificw»-
bustibU'S, las cascas cont,iguas, no lo 
pasarían mi^}' bieo, á causa de ."iu 

il 


